
FELICIDADES / ZORIONAK  

En la Eucaristía del día 14 a las 7 de la tarde,  

en el Sagrado Corazón,  

felicitaremos a todos los que cumplís años. 

DICIEMBRE 

 

 CARMEN ARRIETA día 3 

 JOSE Mª FERNÁNDEZ LOERO  18 

 ASCENSIÓN SANZ  19 

 CARMEN SALGADO  31 

   

Unidad Pastoral “Santa María de Olárizu” 

            “Olarizuko Andrea Maria” Pastoral Barrutia 

Diciembre 2018 

Hola, amigos: 
 

 Una felicitación siempre intenta recoger las 
satisfacciones que se experimentan con motivo de 
algún acontecimiento. 

 Sería demasiado pretencioso pensar,  que por 
medio de esta felicitación navideña, todos vamos a 
ser más felices. Sin embargo, podemos recordarnos 
mutuamente que el solo hecho de vivir es ya 
suficiente y gran motivo de felicitación. 

 El Misterio de la Navidad tiene algo que ver con 
el protagonismo de Dios y con nuestro protagonismo. 
Seamos dichosos cuando nuestra fe proclama que 
“Dios viene a vivir nuestra  vida para que nosotros 
vivamos la suya”. 

 El nos dice que es fácil verle pero nosotros no 
hemos sabido entenderle. Debemos abrir nuestro 
corazón y ver con los ojos del amor. Esta es la 
grandeza de la Navidad. “Y el verbo se hizo carne”. 
 

 LAS MONITORAS 



LA   CORONA DE ADVIENTO 

 

El domingo 2 de diciembre comenzó el Adviento, un her-
moso tiempo de preparación para la Navidad. Desde hace 
años solemos ver cómo cada domingo se enciende una vela 
al empezar las  Eucaristías. 
 

Este símbolo fue asimilado por la tradición cristiana (sobre 
todo a partir del siglo XVI en Alemania), cobrando un nue-
vo significado: la esperanza en un nuevo ciclo con la venida 
del Salvador. 
 

El color verde representa la esperanza y la vida. En la coro-
na del Adviento nos recuerda que Cristo está vivo entre no-
sotros y la vida de gracia, el crecimiento espiritual y la espe-
ranza que debemos cultivar durante el Adviento. El anhelo 
más importante debe ser el llegar a una unión más estrecha 
con Dios, nuestro Padre, así como el árbol y sus ramas. 
 

Las velas desean disipar la oscuridad provocada por el mal 
que ciega al hombre y lo aleja de Dios. Así como las tinie-
blas se disipan con cada vela que encendemos, los siglos se 
van iluminando cada vez más con la cercana llegada de Cris-
to al mundo   

Papa Francisco y el Adviento  

 

Es un tiempo para caminar e ir al 
encuentro del Señor, es decir, un 
tiempo para no estar parado. Pero, 
¿cuáles son las actitudes que debo 
tener para encontrar al Señor? 

La liturgia nos señala 3 actitudes: 
vigilantes en la oración, trabajado-
res en la caridad y exultantes en la 
bendición. Es decir, debo orar, 
con vigilancia; debo ser trabajador 
en la caridad – la caridad fraterna 
–: no solo dar una limosna, no; 
también tolerar a la gente que me 
molesta. Tolerar, siempre con la 
caridad pero activa, y también la 

alegría de bendecir al Señor. . 

El es el señor de las sorpresas. Estoy en camino para encon-
trarlo a Él, en camino para encontrarme, y cuando nos encon-
tremos veamos que la gran sorpresa es que Él me está bus-
cando, antes de que yo comenzara a buscarlo. Esta es la gran 
sorpresa del encuentro con el Señor. Él nos ha buscado antes. 
El hace su camino para encontrarnos. 

Muchas veces verá que queremos acercamos y El sale a nues-
tro encuentro. Es el encuentro con el Señor: esto es lo impor-
tante. El encuentro. Siempre me ha llamado la atención lo que 
el Papa Benedicto ha dicho: que la fe no es una teoría, una fi-
losofía, una idea, sino que es un encuentro. Un encuentro con 
Jesús .  


